
SECCION ZOOLOGICA 

AVES QUE DESAPARECEN DE MALLORCA 

por G. Colom 

En pocas provincias Españolas habrá ,el hombre modifiüado 
con tanta intensidad las condiciones naturales de la tierra como 
en las Baiea,res. Preva11eciendoen las islas la peque:ña propiedad 
e intensificándose 'es1ta cadla día, la agricultura s,igue ensanchan­
do sUs dOlffiinios a expensas de las zonas incultas die una, manera 
inexorable, abarican!docalda vez más J.tmplios espado:s. QlUien haya 
múitiples eercados que dl8ifinen las propkdad~ss o partes de sus 
cultivos. Y ello no 'es de ahora, o di ~ hace unos pocos años, sinó 
que se inició desde tiempos lejanos. Cosa sL':lmejante ocune en Ma­
llorca y cada día más en Ibiza" prin, ipalmenteen las partes, cen·· 
argánka'Sque se desenvolvían en : os divnersos biotipos iS'J¡3ños, 
tra:les de ambas islas, pues en sus ro mtañas el régimp-n de ma;yur 
propi'edad persiste todavía. 
bre la vida, viniendo a alihsrar profu ldarmen te a la,s comunidades 

TalJ. alc'CÍón perturbadora ten~a qu, repercutir forzosamente so- . 
ñas o sitios inaccesibles, y entre Qo; animales fo~ma,s 'cclmunf~) 
arral'l'an en ,el nano alhora se encuent '<as refugiadas en lalsmoll'ta­
más f-aci1lmente adaptables al medio artificia!l creado por ,eil. ag,ri­
cultor. An!te esta alteración de la na ~uraleza por el 'llamlbres: tras­
formán1dola 'a sus neceS'ildades -anti:c .po, en pequeña esrcala, de lo 
año, la vida salvaje ha 'sido eliminaj la porccmp1~s:to O< qu€dla, de 
ella únicrumente una débil repl'ies.snt: !,ción a base de las especies 
gadío, donde un cultivo intenso se m mtiene casi durante todo el 
que será el mundo en los próximos -ro llenios - ve:mos actualmen·· 
t,1I! como se impone la dispersión gen :;ra1 de la.s anUguas a.socia-
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mermando considerab}emente sus 'e'fec.tivolS. Y en las zonas de re­
nes bi'CIlÓlgkas.Debildo a ello, buen número de plantas que S'8 de~­
reco.rrido Menorca - por ejemp'lo -- habrá podi'do observar los 
antes en lals tierra:s bajas disminuyen sensiblemente a un ritmo 
aüelerado,aJ. compás de la m€,cani2iaciÓn de la agrieul tura. 

Entre los anilmales eS1ta alc'ción pertuI4badora resulta desi'gual 
pues unos se defien1den y subslst!en mejor que otros. Determinados 
grupos, aJ. ser desalojados de amplias regiones, mantiénense en 
otras de caractedsticas ecológicas pareddas, con popu~:aGion:es, 
naturalmente, .oada vez más reducild'as, pero aun pruiantes E:stos 
grupos podránrelsisltir hasta el fi.n de la c010nización agrrcola., pues 
:1a expansión de los ,culJ.ti'vos t€lndrá también su lí'mite a ,c'ausa de la 
naturaleza abrupta o poco rentable en dete.nmina1das partes. Pero 
otras especies más !sensibLes, más 'estrec!hamen t-e unidas a su Iffie~ 
dio ambiente partkul'ar, va p8T1dien1do efectivos lentamente .Y el 
prooCleso anj¡qui,lador no se detendrá hasta su ,cOlmp1'eta eliminadón. 
Entre los que pold'ríalffios incluir 'en este último aJpartado figuran 
una serho: de aves cuya re1dUlClción en lals i.slas es ya notoria o dedi­
nando. hacia un franco proceso. de 'extJnción. ExaminaI1é algunos 
casosconcarac1ler'es más o 'menos gra1v:es en est'e sentido. 

Hasta el p-resente los rerpresentan1te:s de ~a Avifauna balJ.'€lar que 
más han sufrido ante el a,vance arroQlaJd!olr de la 'agricultura han 
sido las especies que anidan en el sue~.o. E,sta reducción no se ma­
n~festó 'Olaramente hasta las dos últimas décadas de la primera 
parte de nuestro 's,i'glo, viniendo a ,coincidir exactamentlecon la ac­
tiva mecanizadórn del campo mallOlI1quín. Cuando la silega de J.os 
trigales, etc., se nevaba a, cabo a mano, l'€irltamente, desde Julio a 
A:gosto, una buena. parte de las 8N'es que ainidan en las zonas 'de ce,­
reales disponían de~ tiempo necesario para. lograr dos nidadas 'con 
oompleta norma1i'dad. La tlerce:ra, de haibeI11a, posib}¡81mente resul­
taJba ya destruída,; pero las, dos prime,ras sle salvaban. En a.a aotua­
liidad todo va másaipTisa. Lla introduc'CÍón de variedades más 
tempranas de trigos, etc., llevan consigo T€lcoleceiones aún más 
pmcoees y aunan e:S1to a la ms'CaniZlalCión de la siega y de la. trilla 
hace 'que los ICaJmlpos 'dl~ cereales 'estén tr'ansformados en ra,strojos 
desde finales de Mayo o a principios de Jlunio, üon la, üonsigui.elnte 
invasión -en tonees de los animaiJ'es domésticos entre 101s eua~e:s el') 
oerdo figura como -el más iJmplaeahlel'destructor de tOldo cuanto pu-
diera !subsistir todavía de una nidada. Alondras, Coguja'das, Codor-
ni'cl€s, etc., han disminuido en canti1dad asombrosa del 8Jgro ba[e'a,r 
y su desaparición obedece a ,los motivos apuntados, Grandes ban-
dada,s de aJon'dras acudían desde las primeras luces del alba, a 
principios de e:ste siglo, a los abreV'aderos naturales pafia apagar su 
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sed duran te e1 translcurso de la s's luía 'eS'ti'vH,l de A:gpsto-Sleptiem­
breo El cazador destruyó, inconsci ~ntemente, Un buen conting,ein­
te de sus filas,: !pero esas pérdidal~, aunque ,lamentables, hubies.en 
s~docompensadas si su reproducci Sn se hubiese mantenido al rit­
mo normal. Pero ambos faeto!1elSetales obrando a~ unísono han 
termtnado por reducir hasta Un lí mite peHgroso ·esa vida animal, 
símbolo del ve:ranoen el úlbérrimo ,campo balear y hoy en día u'e'­
paurpera:da hasta el punto que el e, mto de la alondra, al revolotear 
sobre su nido oculto ,en ,lO"s trigallls, se oiga cada a,ño con menos 
frecuenc'ia. 

Cosa s'eme!jante O"curlie con la presencia de la eoldorniz, antes 
de~atada por las múltipiJ.es lJamad 115 de los machos en celO' en los 
atardeeeres priJmaverales y repitiér dose incansables entre los tr,iga­
les a punt.o de germinar. Hoy el sHencio impera en los mismos 
si tios, o tan sólO" una voz soliltaria se: pereiibe, sin eco· ya entre sus 
rivales, porque estos handlesapareddo. No .obstante, 'en estas notas 
no me ocuparé de esta especie, V}I tima por un lado de la!s' causas 
apuntadas, pero ,también de una llersecución despia:dala del caza­
dor en toldos los países donde mo ~a o palsa. Para esta espe:cie,al 
menos, el hdmlbtre está a punto de (omrpleta,r su obra nelfasta. 

La disminución, en cambio,d e las alondras y coguljadas, res­
ponde mejor a la a:cCÍón perturbadl Ira de 10ls progresos Idle la a,grku[­
tura, añO' tras año, reduciendo inl ,xorab~elffiente su áfie:a Ide repro­
ducción y el de su cido pf'Olcreatl( r, lo que mengua eonsilderalble­
menté las posi!bilildades de super'V .'venCÍa a la ma:yor pa.rte de 10ls 
jóvenes salíldos de la prilmera glene"adón anual y más tddaivÍa de la 
segunda, la cuail.e~ muchas partE s ya no tiene lugar. Estas l~:srpe¡.. 

eies nO' se hallan en trance 'de 'e xtinción inmediata y cualquier 
observador paciente de la naturali za. podrá comprobar como sigue 
eJ. agudo delscenso de sus popula'c iones iniciado durante ea. trans­
cursO' de estas úJitima,s decadas. YI' calculo, basándome en. un dato 
por cierto bien desagradable, el (eil. contingente de a,londras que 
obüeinen las 'cazadores cada 'verarJ), que €~ porcentaje de capturas 
adual ha dis:m1nuido a más Ide la' nitad y para algunals zonas de iJ.a 
isla a una teI'ee!1a pa,rte de'l que se: ograiba a finales dell pasado silg~U 
o a principios del presente .. 

Los difer'éntels I1epresentantes de la familia Ala.udJidJale que ani­
dan en Manorca y ,cuya conservad in se halla en un fase orítica son 
las siguientes: Alauda. arvensis L. ltermla), Cala.'n;drella b'raJc'hyda.c­
tyla (Lei'sl.) (terrolot), LulluZa arb Jroo (L.) (aloya), y Ga,lerida. the­
klae ssp. polatzeki Hart. (cucullad 1). De esta lista lals dos que han 
sufrido mayores pérdida's son la, : >rilmera y la úl tilma, es deór, la 
verda!dera alondra (terrala) y lace gujada (eucullada), por ser ta:ri1 .. -
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bién las que más abundan. Las otras dos han sido siempre más 
escasas y en 'sus actuaJ.~s populaciones SU disminución no se nota 
tan insis.t,ent€lmentl.~ como en lasprimer'a's por esta mi sima causa. 

En mayor peligro y .amenaza de destrucción total hállanse 
c,tras esped.e1S de aves. De momento me ocuparé de dos cuyo proce­
sode redueción ha tomaldo caracteres alaI1mantes, llevándolas al 
bmde de 'su desaparición de la isla. Una de 'eHas es conocida por los 
maUoI1quines :con eJ. nombre de capxarró (bit:Dac) y en castellano 
por coUalba. E,s el Saxicola rubetra L., de la familia, de los tordos 
(Turd~dae). Be trata de un pájaro pequeño, viivaraC:ho, ldiel tamaño 
del rui1señor. Macho y hembra muy diferentes, pues mientras el pri­
m:ero ofI1ece a;gudos conltralSltes de co10r en su plumaje, con su 
cabeza y ,cueillo negros, pedho rojizo. y una mancha blanca a ambos 
laldQ's del cuello, la hembra es parduz'ca con el pecho amarillento. 
A los maclhos se les veía siempre vi'grlando desde cuallquier sitio 
saliente, per1ciha, palo, 'etc. y dél cual s€11anza'ban en vuelo ráJp¡ido 
y rastrero sobr:e los insectos que descubrían dentro de su territorio 
de caza, pues SOn grandes destructores de di:minutas alilmañas. 

Bero el capxarró, p:Or desgracia suya, anida len el 'Suelo, al 
abrigo d~ unas plantas 'deancihas hoj as o de un grupo de gramíneas, 
etc., más bien en la ladera de una colina,entI1e rocas, que en pleno 
campo de cultivos. Las garrigas resultalban sus sitios predilectos 
para criar su progenie. De ellas han sido barridos por lals piaras 
de ceI1dos que se mantienen en dichos cotos cercados; J.o mismo en 
propiedades gran/des o reducidas, pues el eerdoestá muy exten­
dido· en todo e:l agro mallorquín. 

Esta tolslpecie fue en extrClmo albU'nldantl~ en MalloI1ca a princi­
pios de eSlte sig~o, pril1'cipalimentle en el llano, alrededor de las huer­
tas, zonas eultivati'as, nO' fl2lhuyendo la vecindad del hormlbI1e: pero 
si€lmpre más esea'sa en las montañas, solbI'€ toldo en }a Sierra. Nort,e 
donde su presencia era aislada y estaciona~ .. ,Pero dedoe haoe veinte 
años no tan 180'10 su dis'm~nución es bien 'aparente eh, tOldas partElS 
sino que su ausi.~lcia pue'de ser total en bastantes regiol1'els. Elso no 
lmp:tka que told\a~ia no subsistan pared as aislaldas gracias a la débil 
alteración sufrida por ·su medio prilrnilti'vo en una u otra 'localidad 
a¡partad'a., pero esasregiOn€lS son raras y su disminución prosigue 
a gran escala. Si la desaparición de esta espade la juzgoail. ritmo 
de .la observa1da Ihasta el presente en muclhas partes de Mia[lJorca, 
puede afirmaTlSe que 'e~ plazo de su extinción total no eSltá lejano. 

Otra a1ve en trance par's'cido es el conolcido seb,el-lí, de los ma­
llorquines, 'el alcaraván de ,los castdlanos,e~. Burhinus oedicnemus 
ssp. saharae (Hehw.) de lOS naiura1istas. El sebel-1li es una ave nota­
ble y graciosa que vaerxlt,inguiéndose l,:ntamente en Mallorca. A 
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principios de este siglo abundaba en u na serie de localidades si tua­
das alredeldor Ide las cuencas hidrográlJ kas de lals bahías de Alcudia 
y PoHensa; Campos, l8antanyi, íSta. Ponsa, etc. En esos yermos 
campos, dedicados entonces al pastore ), anidaban tranquilas y con­
fiadas y si ,a}guna vez el adulto caí~. ba:jo el p'lOIITlO del cazador 
poca cosa representaba ·en cuanto a 11 conservación de la especie, 
pluesto que 'el caso no era frecuente ,d2bido a la astuC'Ía yextrelma 
vilgilancia de 'esta awe, pmtegilda aderr ás pOol' Un marcado mi1m€ltis­
mo de color respecto al suelo haciéndo.a inrvisible hasta ea. momento 
de levantar su v'llrelo. 

·Belro el frente de recuperación agrícola alredeIaor de la:s tres 
grandes cuencas mencionada,s se ha ido estrechando progresiva­
mente, avanzan.do siempre en detrim!: nto Id:e lns pri1mitivos biotopos 
incultos. Y cosa análoga ha ocurrido (n las demá's zonas relducidas. 
Con ello eil área del alcaraván en Mallorca ha ido retrooe1d!iendo al 
cOlITlpás de su aIm¡putación de medio fa vorito. Sus nidns, talmbién en 
el suelo, .Y can pOlCOS huevos en ·cada puesta, han sido v~c,tilma:s de 
1O's animales o del hOlmbre y por todc 's esos motivos el nú1mero de 
sus individuos se ha reducildo a umC] Iroporción peltgrosa. 

ISobre la vitalidad de €Istaespeciees deClÍr, del número de indi­
vilduos existentes ,en una región dada el observa1dor podrá obtener 
una idea aproximada sirviéndose de la:s particulamscostumbres 
de 'e1s!ta espe!cie. ;El sebel-lí es alctivo e umnte el día, pero sus gran­
des ojos nos di,cen ya que prevalecen en él,costum'bres. crepuscula­
res o nocturnas. Efectivamente, dura~lte las noches serenas se reu­
nen en 'grupos 'más o menos numere sos,elmporendiendo largas in­
cursiones de mo.rodeo sobI1e las zona:' -coJ.indantes de su área habi­
tual, penetrando entonces en zona's Id ~ -cultivos, higuera:Les, etc. Bus 
agudos grito.s se perciben 'Claramente en 'el silencio de la noohe, 
delatantlo su presencia así COfiO ap'oximada1mente el número de 
sus componentes. Y 'estas voc,~s que ~ e oían con frecuencia han ildo 
declinando por etapas hasta su desap trición. Su círculo de correrias 
se ha cerrado, que1dando Hmitado a:c ~ualmenlte a su p8queña zona 
diurna. Al observador no. le resulta difkil comprobar ahora que 
diciha reducida área, baluarte donde se man'tÍ<enen poriecarialmente 
unas poca:s parejas, ha alcanzado un punto de extr'ema reducción, 
de manera que la protección que a,qu ella les otorga resulta ya muy 
débil. Con ello ,están en el limite de S1: supervivencia (Hg. 1). 

Alrededor de las am!plias 'bahía 3 de PoHensa y Alcudia, con 
sus zonas de marismas y pantanos, ·E 1 sebel-lí fue abundante hasta 
meldiadOlS de 19130. DeE:ipués de eslta :€Icha su disminución. ha. sido 
rápida. Sus incursiolnes nociturnas :s ~ han ido devaneciendo y sus 
estr~dentes gritos acallando. Cosa s ~mejante ocurre en la cuenca 
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de Oampos yen el1 extremo Sur de Mlal1lorca, aunque solbre estas 
últimas localildades no cuente COn observadones tan detalladas. 

¡Estas dos últimas especies parecen destinadas, por desgrada, 
a ser pronto ·eHminadas de M'a,uorca, pues en su fa,vor pOlca. cosa 
podrá hacers'e. Si alguna pa.teja aislada del capxarró, cuyos nidos 
renovará a .cada pri1ma:vera, fueran respetaJda's, quizas la especie se 
manten'dría, débil e incierta, pero eludi'endo aun su exitindón. Si 
en las zonas incultas donde 'el sebel-lí se mantiene precariamente, 
el cazador ind.'inara SU arima ante el ave que pa!s'a a su allcance, en 
justo homenaje a un ser que va camino 'a. su eliminación, quien 
sabe si tcdavía lograríase prolongar unos años más su permanencia 
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en la isla. No OIbstante, esa receta ;encilla, pero única, será difícil 
aca tarla, La progresión agrícola s !guirá su auge imponi1endD su 
marclha demoladora, indHerente a ;sas nimiedades; y a las múlti­
ples bellezas que la natural1eza briJ tda irá 'esquiJjmándol'8 <:ada vez 
más nuevos miembros. Y, sin emb Lrgo,cuandoestas Idos especies 
de:sapareZlcan o por s ubajo númelo ya no cuenten, el 3.lgrÍ'Cul,tor 
habrá perdido idos, excelentes col: ~boradone,s, pues 10 mismo el 
capxarró que el ,siebel-lí resültaban para él auxiliares elfieaces. 

An te :el 'es,fuerzo del hombre:ha ~ia la posesión total de la tierra, 
estas extinciones resultan inevitaib: es. De esta manera han. ido des­
apareciendo del mundo. no. pocas ~species de animales ü p1antas. 
Los ejemplos aducidos ahora no so 1 los primeros, ni pienso tampo­
co que sean los últi!mos. Eh la lue ha el débil nocuen tao .. Pero el 
nalturalista no puede dej ar de lam: :ntarlo. 




